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Hola, amigos y amigas, me llamo Héctor y me gustaría invitaros a visitar un lugar mágico repleto de montañas, dorados campos de trigo y olivares de belleza incomparable. Una tierra bañada por un mar increíblemente azul, un país en el que se confunden lo fantástico y lo real, el mito y la historia.

Se trata de Grecia, un territorio repleto de ruinas que cuenta historias fabulosas de héroes y diosas, atletas y pensadores, marineros y poetas.

Si os ponéis estas gafas, retrocederemos en el tiempo y podréis acompañarme por alguno de los momentos estelares que han marcado las ciencias y las artes, el pensamiento y las ideas, nuestras ciudades y la manera en la que nos relacionamos entre nosotros hasta la actualidad. ¿Estáis listos? Pues empezamos…
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EL MAR DE ODISEO





Hay pocos mares con tanta historia e historias como el Mediterráneo. Una de las más conocidas es La Odisea, una obra atribuida a Homero, sobre el viaje que emprende Odiseo (Ulises para los romanos) para regresar a su hogar tras haber combatido en la guerra de Troya. Esta obra constituye una increíble descripción para conocer
 la geografía y pueblos que habitaban
 el antiguo Mediterráneo.





No se llamaban griegos a sí mismos (ese es un término romano), sino helenos (los habitantes de la Hélade 

o Antigua Grecia).
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Y es que los griegos no solo fueron grandes poetas, también grandes navegantes y comerciantes que fundaron colonias por todo el Mediterráneo. Así, desde la Grecia continental y las islas del mar Egeo, se extendieron por un lado hasta la actual España y por otro, por la costa occidental de Asia y el Mar Negro. Incluso, gracias al ímpetu de Alejandro Magno, llegaron hasta Oriente Medio en una de las aventuras más sorprendentes 
de la Historia.





Lotófagos
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Las colonias, puertos y rutas comerciales que abrieron los griegos convirtieron el Mediterráneo en un espacio de intercambio, al igual que hoy no siempre seguro, para mercancías y personas. Así, no solo circularon por sus aguas los vinos griegos, las especies de Bizancio, el trigo siciliano, la plata de Tartessos, el oro africano o los tejidos persas y fenicios.





También las ideas. Y es que la influencia de la cultura griega no se logró solo con las armas, sino por el atractivo y la originalidad de sus obras. Así, muchos pueblos adoptaron sus formas y costumbres, a la vez que la identidad griega se fue conformando también con las aportaciones de estos pueblos. Esa transmisión cultural, esos intercambios en uno y otro sentido crearon un mundo más conectado. Fue una suerte de primera globalización.
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WE 

CAN BE HEROES





Cuando decimos que un cantante o una futbolista es un mito, queremos decir que se trata de una figura única y que seguramente será recordada por la posteridad. En este sentido los mythos griegos eran similares: fábulas y narraciones maravillosas que relataban la actuación de seres excepcionales en un tiempo lejano. Sus historias y aventuras se transmitieron oralmente, de generación en generación, y posteriormente a través del arte y la literatura, hasta pasar a formar parte de la memoria colectiva.

Pero al contrario de lo que ocurre con las estrellas actuales, los mitos clásicos trataban de proporcionar a los griegos una explicación y un sentido al mundo que les rodeaba: ¿Cuál fue el origen del universo? ¿Qué hago yo en él? ¿Hay vida después de la muerte? 

Los helenos, al igual que otras civilizaciones, trataron de encontrar respuesta a estas preguntas mediante la fantasía, creando relatos fascinantes que hacían comprensible un mundo complejo.
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Lo excepcional de la mitología griega fue la riqueza y creatividad de sus relatos, la galería de personajes increíbles que inventaron (héroes y diosas, ninfas y faunos, titanes, sirenas y centauros…) y cómo se entretejían y relacionaban estas historias, creando un universo mucho más rico que el de cualquier serie de televisión actual.

Los más conocidos de todos fueron los dioses olímpicos, así llamados por habitar el Olimpo, un palacio divino sobre una montaña más allá de las nubes en el que reinaba Zeus, señor de la tierra y los cielos, junto a su esposa, la diosa Hera. Allí también habitaban otros dioses y diosas extraordinarios como Atenea (diosa de la sabiduría), Afrodita (diosa del amor), Apolo (dios de las artes y la belleza), Ártemis (diosa de la caza), Ares (dios de la guerra), Hefesto (dios del fuego y la artesanía), Hermes (dios del comercio y los viajes), Dioniso (dios del vino y la fertilidad) y un héroe de origen mortal pero que acabó ascendiendo al Olimpo: Heracles.





Apolo





Ártemis





Los hermanos 

de Zeus, Poseidón y Hades, dominaban los océanos y el inframundo respectivamente.





Hefesto





Dioniso
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El toro era 

un animal sagrado para los minoicos y formaba parte de sus rituales.





INICIO
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Entra en el laberinto y ayuda 

a Teseo a encontrar el camino 

hasta el Minotauro. ¡Usa el hilo 

de Ariadna para guiarte!





Isla de Creta





Un ejemplo de cómo las fronteras entre la realidad y la ficción, el mito y la historia no son muchas veces fáciles de establecer lo encontramos en la isla de Creta. Allí, floreció durante la llamada Edad de Bronce (más o menos a partir del 3000 a. C.) una rica y original cultura llamada minoica en honor del legendario rey Minos. 

Lamentablemente, la invasión micénica, la otra cultura desarrollada de la época, unida a una serie de desastres naturales hicieron que la práctica totalidad de los palacios y construcciones minoicas fuera destruido.

Los estudios más recientes consideran a los minoicos y micénicos como los antepasados más directos de los griegos. 

Sin embargo, aquella cultura no desapareció del todo, ya que su influencia y su recuerdo permanecieron en la cultura griega gracias, entre otras cosas, a mitos como el del Minotauro: una historia, según la cual, en un 





laberinto habitaba un monstruo, mitad humano mitad toro, que era alimentado (¡glups!) con carne humana. Habría sido Teseo, el gran héroe ateniense, quien, guiado por el ovillo de hilo de la princesa Ariadna, consiguió darle muerte y regresar sano y salvo. 

Pues bien, cuando a principios del siglo xx se descubrió el palacio de Cnossos, la principal ciudad de la isla en la época minoica, la complejidad de su estructura, con una gran cantidad de estancias y pasillos adornados con pinturas de toros, llevó a muchos a identificarlo con el mítico laberinto. Hoy en día sabemos, por las evidencias científicas, que esto probablemente no fuera así, y que lo más seguro es que, como explicaba el filósofo griego Platón, este mito fuera una historia contada para ejemplificar cómo en la vida nos vemos obligados a enfrentar situaciones difíciles que requieren de todo nuestro ingenio para escapar de ellas. En este sentido, seguro que tú también has sido Teseo o Ariadna en alguna ocasión.
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ORIGEN 

DEL ORDEN 

ALFABÉTICO





Muchos de los mitos que hemos visto 

anteriormente surgieron en una época muy temprana y se transmitieron oralmente a través de los siglos. Lo que conocemos de ellos ha llegado a nosotros gracias a los textos conservados de los griegos y los romanos, así como por sus posteriores versiones. Fundamental para ello fue la escritura alfabética que permitió que dichos mitos quedasen por escrito.





Tablillas 

enceradas 

o libros 





El alfabeto, nuestro abecedario, es un 

conjunto de símbolos que empleamos para comunicarnos, un sistema de escritura en el que a cada letra le corresponde un sonido. 

Aunque su origen se atribuye a los griegos, sabemos que, como en muchas otras creaciones griegas, se inspiraron en otras culturas. En este caso en los fenicios, un pueblo que habitaba en las costas orientales del Mediterráneo con el que los helenos mantenían fructíferas relaciones comerciales. Lo que sí hicieron los griegos fue sistematizarlo alrededor del siglo IX a. C. y añadirle las vocales, que hasta entonces no existían. ¿Te imaginas qué lío si no las tuviéramos?
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Para que puedas hacerte una idea de la revolución que supuso, basta comparar el antiguo alfabeto griego, compuesto por veinticuatro letras (o las veintisiete letras del abecedario español), con la escritura china, en la cual no existe algo parecido: cada palabra se representa con un carácter o un compuesto de dos o tres caracteres. Estamos hablando de decenas de miles, lo cual hace imposible aprenderlos todos y dominar la escritura. 

El alfabeto, al reducirse a unas cuantas letras, tuvo un efecto democratizador, ya que permitió que grandes segmentos de población aprendieran a escribir y leer. Y eso, si estás leyendo este libro, te darás cuenta de lo importante que es.
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El nombre de «alfabeto» proviene de sus dos primeras letras: alfa y beta, que solemos identificar con nuestras letras A y B.
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HÉROES OLÍMPICOS DE CARNE Y HUESO





Seguramente alguna vez habrás visto en la televisión los Juegos Olímpicos. Se trata del acontecimiento deportivo más importante del planeta y reúne a los mejores deportistas del mundo y buena parte de la atención internacional. 





Las Olimpiadas se celebran cada cuatro años y arrancan cuando un atleta, portando una antorcha, enciende una gran hoguera en el estadio.

Esa antorcha se enciende cada edición en Olimpia, la ciudad en la que, según los estudiosos, se celebraron los primeros Juegos Olímpicos, en el año 776 a. C. Se trata de una tradición inspirada en los antiguos griegos, quienes llevaban las antorchas encendidas hasta el altar de Zeus, ya que estas competiciones tenían en su origen un carácter religioso.
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Las Olimpiadas eran grandes acontecimientos en la Antigua Grecia y no solo incluían deportes como las carreras, luchas, lanzamiento de disco o jabalina, juegos con pelota, saltos de longitud… también demostraciones artísticas y científicas. De hecho, muchos de estos atletas entrenaban en el gymnasium, centros en los  





que no solo se practicaban deportes, sino que se instruía en artes y ciencias a los jóvenes atletas. Pero no os fieis de estos atletas tan cultos: una de las pruebas más populares era el pancracio (pankrátion), una suerte de arte marcial mixta que permitía cualquier golpe a excep-
ción de las mordeduras y arrancarle los  
ojos al rival.





Había también una versión femenina de los Juegos Olímpicos en honor de Hera, la mujer de Zeus. 

Pero, para que nos hagamos una idea, los hombres competían desnudos mientras que a las mujeres se las obligaba a hacerlo vestidas, una muestra de cómo las mujeres tenían menos derechos que los hombres en la sociedad griega y no podían decidir libremente sobre sus cuerpos. 

A pesar de su importancia, las diversas invasiones, los desastres naturales y la imposición del cristianismo hicieron que los Juegos Olímpicos desapareciesen junto a los principales templos y edificios de la ciudad de Olimpia, cayendo en el olvido hasta que Pierre Fredy de Coubertin, un pedagogo e historiador francés, los refunda a finales del siglo XIX.





Los vencedores 

recibían como premio una corona confeccionada con ramas de olivo y eran recibidos en sus ciudades como auténticos héroes.
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LO TUYO ES 





Mechane o grúa





Si has asistido al teatro en alguna ocasión, te darás cuenta de que todo el público allí congregado guarda un silencio total durante la representación. 

En la Antigua Grecia la cosa no podía ser más diferente: los espectadores allí congregados gritaban, reían o se quejaban por lo que veían, increpaban a los actores y hasta se peleaban entre ellos. 

Y es que para los griegos el teatro era un asunto muy serio. De hecho, como muchas de las tradiciones griegas que hemos visto, tenía un origen religioso, ya que deriva de los festejos y ritos en honor de Dionisio, hijo de Zeus y dios del vino y la fertilidad. Poco a poco estos ritos fueron evolucionando hasta convertirse en el gran teatro clásico que hoy conocemos gracias a autores como Esquilo, Sófocles o Eurípides.





Orchestra 

Lugar destinado 

al coro
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los espectadores
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PURO TEATRO





¡Que empiece 

el espectáculo! 





Los recintos en los que se celebraban estas representaciones se encontraban al aire libre y podían tener capacidad para casi quince mil espectadores, como el de Epidauro. Eran tan sofisticados que incorporaban grúas para hacer volar a los actores o túneles que se abrían para hacerlos desaparecer si el argumento lo requería. De hecho, la acústica era tan buena que, todavía hoy, sigue sorprendiendo cómo las voces de los actores son audibles en lugares tan amplios y abiertos. 

A pesar de que, en ocasiones, las obras tenían muchísimos personajes, todos los papeles eran representados por tan solo tres actores, ayudados por diferentes máscaras y el apoyo de un coro que cantaba y bailaba en la orchestra. De hecho, aunque en muchas de las obras las mujeres tenían un papel protagonista o eran personajes muy activos, estas eran representadas solo por hombres.





Skené 

Para los actores
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La filosofía nos ayuda a pensar por nosotros mismos, a ser ciudadanos críticos.
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DEL MITO 

AL LOGOS





La filosofía nos invita a hacernos preguntas, a buscar las respuestas y justificarlas, a usar el lenguaje, ampliar nuestros horizontes, apreciar 

los diferentes puntos de vista y las opiniones distintas a la nuestra.





Es un error pensar que la Filosofía es una asignatura aburrida que nada tiene que ver con nuestras vidas. 

La Filosofía es una disciplina que nos ayuda a entender mejor el mundo que nos rodea y a nosotros mismos, haciendo bueno el aforismo que coronaba el templo de Apolo en Delfos, uno de los más importantes de la Grecia Antigua: γνωθι σεαυτόν. ¡Perdón! Se me olvidaba que estaba en griego clásico… significa «conócete a ti mismo». 

No es extraño que la primera escuela filosófica conocida naciera en Mileto en el siglo VI a. C., una ciudad de Asia Menor, cuya actividad comercial la hacía ideal para el intercambio de mercancías, pero también de personas e ideas procedentes de otros rincones del Mediterráneo y de Oriente. 

Estos primeros filósofos, con nombres tan peculiares como Anaximandro, Tales o Anaxímenes, comenzaron a interrogarse sobre la naturaleza (physis) y la realidad que les rodeaba, y a buscar las explicaciones más allá de la mitología, oponiendo el logos (observación, investigación, razonamiento) al mythos, cuya veracidad no podía demostrarse de manera objetiva. 

A ellos seguirán los sofistas y los socráticos que comienzan a mostrar más interés por la naturaleza humana que por los fenómenos naturales: el conocimiento, las formas de organización social, la educación, las artes y todo lo relacionado con el ser humano.





Sócrates fue buena muestra de ello, poniendo en el centro de su pensamiento la razón y la virtud (areté). Esta última se alcanzaba gracias al conocimiento. Así, para actuar correctamente es necesario conocer. El que obra mal es por ignorancia, no por maldad. Siguiendo estas ideas, no sabemos si las personas que lo condenaron a muerte en el año  399 a. C. eran malvados, pero sí podemos concluir que eran unos ignorantes y que ayer, al igual que hoy, ser libre e independiente te granjea muchos enemigos y envidias.

Sócrates fue uno de los más importantes filósofos de su tiempo. Su fama ha llegado hasta nosotros, sin haber escrito un solo libro, gracias a la obra de continuadores como 

Platón o  Aristóteles.
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HUMORISMO SIN RISAS





buscar las causas de las dolencias basándose en el uso de la razón, la observación y la experimentación. Así fue como, rompiendo con la superstición y haciendo suyos los logros de culturas anteriores como la egipcia o la mesopotámica, los griegos sentaron las bases de la medicina occidental, constituyendo un modelo durante siglos.

Para estos antiguos médicos, la salud consistía en la armonía y el equilibrio de las diferentes partes del cuerpo y los «humores», unas sustancias que constituían la estructura 





En un inicio, la medicina griega tenía un componente mágico: su práctica estaba reservada a los sacerdotes, la enfermedad era vista como un castigo divino y se realizaban aparatosos rituales para curarlo. Sin embargo, a partir del VI a. C., los médicos, al igual que los filósofos de la época, comienzan a prescindir de explicaciones sobrenaturales y ­­a 





Corazón 

Sangre

Sanguínea





Cerebro 

Flema

Flemática





Hígado 

Bilis amarilla

Colérica





Bazo 

Bilis negra

Melancólica





Asclepio era el dios de la Medicina y solía ser representado con una serpiente enrollada en su bastón. 
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elemental del cuerpo humano. Para Hipócrates de Cos, el más conocido de todos los médicos griegos, los humores eran cuatro: sangre, flema, bilis amarilla y bilis negra, que se generaban respectivamente en el corazón, el cerebro, el hígado y el bazo.

Así, cuando se perdía el equilibrio llegaba la enfermedad o se desarrollaban diferentes personalidades: una persona melancólica lo era por un exceso de bilis negra, mientras que demasiada bilis amarilla podía volverla colérica. Por otro lado, las personas





 flemáticas (sinónimo de tranquilas e indiferentes) lo eran por un exceso de flema, frente a las sanguíneas, más pasionales y dinámicas. ¿Te imaginas que hoy en día un médico te hiciera un diagnóstico por tu estado de ánimo o carácter?

A Hipócrates también debemos la idea de que para evitar enfermedades lo mejor no es curar, sino prevenir, para lo cual recomendaba llevar una vida sana, realizar ejercicio y seguir una dieta equilibrada. También el descanso, el aire limpio y la tranquilidad eran importantes. 





Hipócrates 

llegó hasta el extremo
 de probar personalmente 
el sabor de sustancias
 corporales como los
 vómitos o la orina
 (¡puagh!).





La hija de Asclepio era Higía, la diosa de la curación y la limpieza, origen de la palabra 

«higiene».
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DAME 

UN PUNTO 

DE APOYO Y MOVERÉ EL MUNDO





Posiblemente estos inventos y hazañas, de los que dejaron constancia los historiadores posteriores, no fueran reales, pero dan constancia del genio de Arquímedes, uno de los científicos más importantes de la Antigüedad, quien habitó en Siracusa durante el siglo III a. C. y a quien se atribuye la defensa de la ciudad.





Imagina una ciudad asediada por decenas de barcos. Los romanos, uno de los ejércitos más poderosos del Mediterráneo, tratan de hacerse con el control de 

Siracusa, una colonia griega situada en la actual Sicilia. Es entonces, cuando la situación parece más desesperada, que desde detrás de las murallas aparecen unas enormes grúas que vuelcan las naves invasoras mientras que desde las almenas unos espejos gigantes que
 reflejan el sol incendian
 sus velas, obligando
 a los romanos
 a saltar al agua 

y abandonar 

el asedio.





La catapulta





Defensa de Siracusa
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Inventó un mecanismo para bombear agua que todavía se usa a día de hoy y que conocemos como Tornillo de Arquímedes.





Su figura da buena cuenta de la importancia que la ciencia, una manera racional y metodológica de explicar la realidad, había adquirido para los griegos. Sus hallazgos en materias como la física, la astronomía, la medicina o las matemáticas, unida a la  





influencia que recibieron de otros pueblos orientales, sentaron las bases de la ciencia moderna.

Arquímedes realizó grandes contribuciones a la ciencia realizando imaginativos trabajos sobre las esferas, las espirales, las parábolas, el número pi o el principio de Arquímedes, que lleva su propio nombre y que, según cuentan, se le ocurrió mientras estaba en la bañera. Dicen que, de la alegría, salió corriendo desnudo por toda la ciudad gritando «¡eureka!», una expresión que utilizamos todavía hoy para celebrar un descubrimiento o hallazgo. Aunque de una manera más discreta y pudorosa que este genial inventor.





Tornillo 

de Arquímedes





¡Con una palanca suficientemente larga y un punto de apoyo puedo mover el mundo!





La Palanca
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VISIBLES 

E INVENCIBLES





Para Sócrates el amor (eros) era una fuerza creativa que animaba al ser humano a producir cosas bellas. 

Enamorarse significaba adentrarse en la bondad y la belleza, independientemente del sexo y del tipo de relación que se mantuviera. 

De hecho, en la Antigüedad algunas relaciones entre hombres estaban normalizadas y aceptadas socialmente, sobre todo cuando 

se ceñían al ámbito aristocrático o militar.

Por el contrario, la homosexualidad femenina no era aceptada porque suponía una transgresión del papel que una sociedad tan misógina como la griega le había asignado a la mujer (el hogar y la familia, básicamente). Así, muchas mujeres que quisieran vivir libremente su sexualidad debían refugiarse en las  thiasoi, comunidades de mujeres que practicaban cultos religiosos propios, estable-





ciendo relaciones ajenas a los hombres. Safo fue fundadora de una de estas instituciones.

Safo fue una poeta nacida a finales del siglo VII a. C. en la isla de Lesbos y que celebró en sus obras el amor y la amistad entre mujeres, a la par que escribió intensos poemas sobre su deseo, tanto por mujeres como por hombres. 

A Safo no le importaba a quién amamos, ni las etiquetas o el nombre que le demos a lo que sentimos, para ella todo seguía siendo amor.

En su época fue muy reconocida hasta el punto de que se alzaron estatuas en su honor y recibió las alabanzas de figuras como Platón, que la consideraba una musa (deidad protectora de las artes y las ciencias). Lamentablemente nos ha llegado muy poco de su obra, ya que el papa Gregorio VII ordenó en 1073 d. C. quemar sus manuscritos por considerarlos inmorales. Y es que el fuego y la censura han sido el refugio de los cobardes e intolerantes en todas las épocas. 
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La palabra «lesbiana» es un homenaje a la obra y figura de Safo, natural de Lesbos.





«Bello es quien 

es hermoso, pero también quien es bueno pronto será hermoso».





«Eros me ha sacudido el pecho, como el viento que por el monte embiste a las encinas».
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DEMOCRACIA





Solón





Hoy en día elegimos a nuestros representantes políticos a través de las elecciones para que tomen decisiones en nuestro nombre. Esto hubiera horrorizado a los ciudadanos de Atenas, a quienes debemos el sistema democrático moderno. 

De hecho, la misma palabra «democracia» proviene del griego: demos (pueblo) y krátos (fuerza o poder).





Para empezar, el pueblo ateniense se gobernaba a sí mismo, no era gobernado por un grupo de políticos al servicio de los intereses de los poderosos. La ateniense era una democracia directa, no delegada, en la cual los ciudadanos participaban en la toma de decisiones y decidían lo que debía hacerse. De hecho, los cargos se sorteaban y rotaban, para que todos los ciudadanos pudieran participar del gobierno de la ciudad. Estaba muy mal visto escaquearse.







[image: p25]

REAL YA





No había sobres 

ni voto electrónico. 

Los atenienses votaban arrojando piedras blancas o
 negras a un
 recipiente.





Pericles





Por otro lado, la práctica democrática no se limitaba a depositar un sobre con un voto cada varios años, sino que se ejercía todos los días. Los atenienses debatían continuamente, en la calle y las instituciones, sobre asuntos que les concernían. De hecho, las reuniones de la Asamblea llegaban a reunir hasta a seis mil ciudadanos que incluso se peleaban por entrar (bueno, también hay que decir que se pagaba por asistir a estas reuniones, lo cual explicaba buena parte de las peleas).





Sin embargo, la democracia ateniense distaba mucho de ser perfecta: no era igualitaria ni universal. Al contrario, era muy restringida y se reservaba a los ciudadanos. 

Y ese era el problema: quién podía ser considerado ciudadano y quién no, ya que los extranjeros, los esclavos y, nuevamente, las mujeres no eran considerados como tales y estaban excluidos de este derecho.
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LA DIVINA LOCURA DEL PEQUEÑO HEINRICH





Imagina que tras leer El señor de los Anillos decidieras correr en busca de la Tierra Media. O que enfebrecido tras ver la serie Juego de Tronos decidieras que tu futuro era descubrir que el continente ficticio de Poniente en realidad existía… pues bien, algo parecido es lo que le pasó al millonario Heinrich Schliemann.  

Desde que conoció la historia siendo niño, Schliemann dio por hecho que la ciudad de Troya, la legendaria Ilión, escenario de la guerra entre griegos y troyanos que narra Homero en La Ilíada, existió realmente, frente a la opinión generalizada de los estudiosos que creían que se trataba de recreaciones poéticas, propias del campo de la fantasía, no de la Historia. 

Así, desde 1870, con un ejemplar de La Ilíada bajo el brazo, se dedicó a excavar por diferentes lugares de Grecia y Turquía con el empeño de encontrar la mítica ciudad de Troya y demostrar que los personajes del libro (Aquiles, Héctor, Menelao, Helena, etc.) fueron seres de carne y hueso.





En 1876, en Micenas 

creyó descubrir la tumba de Agamenón, el rey que encabezó las tropas griegas.
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Después de tres años de esfuerzos y enormes gastos, Schliemann encontró un yacimiento en la colina de Hisarlik (actual Turquía) con miles de objetos de oro y plata que identificó con el tesoro de Príamo, el mítico rey de Troya. No contento con ello, continuó sus excavaciones descubriendo los restos no de una ciudad, sino de varias, de diferentes etapas y siglos. Lo sorprendente es que algunas de ellas, las datadas entre 1500 y 1000 a. C., coincidían con las descripciones de Homero y otros poetas.





¿Eran aquellas las ruinas de Troya? Hoy en día los arqueólogos todavía no se ponen de acuerdo. Está claro que algunos de los sucesos narrados por Homero eran ficticios, pero otros podrían encajar con los descubri- 
mientos que se han hecho en la zona. 

De lo que no cabe duda es que lo que ocurrió (o no) allí forma parte de nosotros gracias a la literatura y al empeño de un niño de siete años que nunca abandonó su sueño.
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Cuentan que Alejandro 

se aprendió de memoria 

La Ilíada y que siempre llevaba un ejemplar consigo. Se identificaba con Aquiles, el más fiero de los héroes de aquella historia.





A Alejandro lo acompañaron en 

sus expediciones un buen número de geógrafos y botánicos que hicieron descubrimientos fascinantes.







[image: p29]

UN METEORO EN EL CIELO DE LA HISTORIA





La vida de Alejandro Magno (356-323 a. C.) fue breve y fulgurante, como un meteoro. Hijo del rey Filipo II de Macedonia y Olimpia de Epiro, discípulo del filósofo Aristóteles y de los mejores maestros de la época, subió al trono con apenas veinte años tras la muerte de su padre. Después de hacer frente a varias rebeliones y vencer a sus rivales en la sucesión, consolidó su poder en Macedonia y Grecia y se dispuso a emprender la gran empresa por la que sería recordado por la Historia: la gran expedición a Oriente. 

Así, tan solo dos años después de subir al trono, Alejandro conquistó la península de Anatolia y el Mediterráneo oriental, incluyendo Egipto, donde sería proclamado faraón. No satisfecho con ello, siguió su expedición hasta Mesopotamia, venciendo a Darío III y conquistando Persépolis, capital del imperio persa. Pero ni siquiera aquello sería suficiente para Alejandro y en el año 327 a. C. se interna en la India, llegando más lejos que cualquier otro occidental antes que él.

Se ha dicho que Alejandro se propuso unir Asia y Europa en un único reino. Lo que no sabía (ni él ni nadie en aquella época) era lo grande que era el continente asiático. Tal vez, si lo hubiera sabido, no hubiera emprendido aquella aventura a través de miles de kilómetros de tierras desconocidas. O tal vez sí, porque lo que movió a Alejandro fue un sueño de gloria del que nunca despertaría, ni siquiera cuando sus más leales soldados, que le habían acompañado a lo largo de casi una década, le pidieron volver a casa. Así, con sus generales regresando a Grecia, él decide establecerse en el año 323 a. C. en Babilonia, ciudad en la que muere con tan solo treinta y dos años.

Alejandro legó a sus sucesores uno de los imperios más grandes, pero también más breves, de la historia. Sin embargo, su huella, a través de sus viajes, las ciudades que fundó y el intercambio cultural que promovió, fue imborrable.
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CRONOLOGÍA





EDAD OSCURA





2000—1900 a. C. 

Construcción 

del palacio de 

Cnossos en Creta





1700 

—1050 a. C. 

Auge y caída de la civilización micénica





Como toda cronología, esta no deja de ser artificial, pero sirve para ordenar y dar cierto sentido a la evolución de los hechos históricos. 

La civilización griega hunde sus raíces en la civilización minoica (en la isla de Creta) y la micénica (centro y sur de la península griega), a quienes se les considera los antepasados directos de los griegos. 

A partir de ahí, la historia de la Grecia Antigua suele dividirse en varios períodos atendiendo a los sucesos históricos o a la evolución de las formas artísticas:





447 

—438 a. C. 

Construcción del 

Partenón





461 a. C. 

Pericles sube al poder 





Edad Oscura (1200-776 a. C.): se inicia con la desaparición del mundo micénico. Tenemos muy poca información de este período (de ahí su nombre), pero se caracterizó por las migraciones, guerras y epidemias que arrasaron el territorio.

Época Arcaica (776-510 a. C.): es la época en la que se crean las primeras poleis (ciudades-estado)  y las primeras colonias.

Período Clásico (510-323 a. C.): es el período de mayor esplendor, pero también el de las convulsas guerras contra los persas y entre atenienses y espartanos.

Período Helenístico (323-146 a. C.): desde la muerte de Alejandro Magno hasta la conquista de Grecia por los romanos.





431—404 a. C. 

Guerra del Peloponeso





399 a. C. 

Muerte de Sócrates
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1350—1300 a. C. 

Guerra de Troya





776 a. C. 

Primeras Olimpiadas





ÉPOCA ARCAICA





734 a. C. 

Fundación de Siracusa





680 a. C. 

Se acuñan las primeras monedas





499—449 a. C. 

Guerras Médicas





PERÍODO CLÁSICO





510 a. C. 

Se derroca a Hipias, 

último tirano de Atenas





387 a. C. 

Platón funda la Academia de Atenas





PERÍODO HELENÍSTICO





323 a. C. 

Muerte de Alejandro Magno





146 a. C. 

Batalla de Corinto
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A Pau, mi pequeño Heracles
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